27 de abril

Agonía y muerte de Ofelia

Todo sucede un instante antes de morir y el espacio escénico se convierte en lo que pasa por la mente de Ofelia en esa fracción de tiempo. El mundo tangible e intangible se desenvuelven dentro de la obra Ofelia o la madre muerta de Marco Antonio de la Parra dirigida por María Morett que acaba de ser estrenada en el Foro Sor Juan Inés de la Cruz de la UNAM. 


La propuesta es sugerente. Texto e imagen se complementan enriquecedoramente en esta puesta escena. María Morett logra crear un mundo onírico que al mismo tiempo se arraiga en un ambiente opresivo impregnado de violencia y locura como puede ser una clínica siquiátrica. Marco Antonio de la Parra conceptualiza la problemática con sus conocimientos dramatúrgicos y sicológicos --ya que es médico siquiatra de profesión-, a partir de la tragedia de Hamlet de Shakespeare, pero desde el punto de vista de Ofelia. 


Ofelia es entonces la que se pregunta “ser o no ser” y la que persigue al fantasma de su madre muerta hasta encontrarla. Ella es el centro, la que reconstruye la historia en su mente durante la agonía y recrea las situaciones a su manera, desde su perspectiva donde la casualidad no es inmediata y las realidades se superponen.  Así la locura no está en ella sino en los que la rodean: los médicos, las enfermeras, los ayudantes, los que la acusan por saber lo que no debía saber. Es un personaje que, a diferencia del de Hamlet, subvierte su entorno, lo cuestiona y por el simple hecho de saber, es condenada. Ellos son los que transitan en la locura y ella los mira pasar extrañada. Sueña con el amor de Hamlet y con los deseos de conocer qué pasó con su madre. 

El atractivo inicio de la obra imprime una emotividad lúdica y de ensoñación que se intenta mantener hasta el final. La directora ha puesto a Ofelia al centro del escenario, casi muerta, sumergida en un espejo de agua, mientras otra Ofelia colgada de una cuerda, nada en un río que corre, imagen provocada por la proyección en la pared de un video con círculos en movimiento. Las imágenes simultáneas nos proporcionan un sentimiento doble que nos llevará a una sensación de irrealidad. Sensación que se complementa con la voz constante de una mujer (bellamente interpretada por la mezzosoprano Verónica Alexanderson) que canta ópera sobre una escalera, una silla de ruedas, o que deambula por el espacio y consuela a su hija un momento antes de morir.  

La metáfora de Marco Antonio de la Parra (Santiago de Chile 1952) es contundente respecto al encierro siquiátrico y responde a una crítica social que desde el inicio de su dramaturgia ha desarrollado, ya que durante la dictadura militar de su país, él, junto con otros teatristas, se abocaron a construir una dramaturgia nacional y tuvieron que recurrir a paráfrasis, asociaciones y semejanzas para poder hablar de la represión circundante.

En la complejidad de este texto, el autor y la directora  logran una buena mancuerna que permite volar por los mundos de la mente y la violencia. De entre los actores  resalta el trabajo de Elia Domenzain y Acoyani Guzmán,  quedándose un poco en la superficie el resto del reparto. La escenografía minimalista diseñada también por María Morett (que ha dirigido otras obras como Cruces, +Laberintos o Uno puede hablar con la muerte)  apoya muy bien la idea de este espacio subjetivo consiguiendo un trazo escénico limpio y fluido. A la obra la acompañará un laboratorio de escenas en proceso titulado Agua, el secuestro de un segundo.
La sensación final de Ofelia o la madre muerta es desoladora y al mismo tiempo evocativa. Se da el enfrentamiento de dos generaciones que   buscan y no encuentran su libertad; vemos la violencia hacia el cuerpo inocente de una Ofelia que se ha negado a comer por no querer ingresar a la podredumbre de este mundo lleno de engaños e hipocresías.  Pero, finalmente, está la capacidad de teatro que nos lo transforma en belleza.
